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En i avor d e  H
Cuando cieitos diplomáticos suramericanos ofre­

cieron siis votos al cam arada Negrin en pago de 
algo que pedían, se tra taba de agraviar a  España. 
Casmdo nuestro prim er delegado rechazó la idea 
óel trueque vulgar, cosechó suficiente honra para 
contrarrestar todo posible agravio. Pero si aun 
necesitásemos más para  b o rrar la impresión del 
acTdcnte, nos bastaría m irar hacia Bélgica. No son 
ic s ,^ lg ^  dé nuestra raza; dejaron por allí nues­
tros antepasados huellas de sangre y  fuego, que no 
se recuerdan menos que las que dejaron por Amé­
rica. S in  embargo, la Delegación belga en la So­
ciedad de Naciones tuvo decoro sobrado para no 
presentar su candidatura m ientras la  de España 
«tuvo sobre el tapete. No sólo es esto un ejem­
plo para los dipjlomátlcos dé nuestra raza que nos 
iueron hostiles. Es tam bién una demostración de 
íue aún hay alguna m onarquía que sabe repre- 
temar mejor, el sentir p.opular que ciertas llama­
das Repúblicas, en las que al pueblo se le resei-va 
preferentemente e l papel de victima.

Huelga decir que el supuesto agravio iba di­
rigido a España. Quien se sentaba en el Consejo 
no era precisamente un español simpático o  anti­
pático a  los unos o a los otros; era España. Fué un 
inglés quien lo advirtió antes de la  votación; allí 
no se trataba de elegir a un partido o a un Gobier­
no; se tra taba de elegir a  una nación. Una nación 
Que llevaba años sentándose en  aquel puesto, re­
presentada unas veces por derechistas, otras por 
»zquierdistas; pero siempre la m ^m a España. Y no 
raerece esta nación lo que con ella han  hecho los 
iludidos diplomáticos, como no lo merecen tam- 
l*Po los jtaéblós que ellos pretenden repre­
sentar, No lo merece España, porque la labor 
•etular que desarrolló , en América la hace acree- 
^nra. por lo menos, a que en un co n cu r^  uni­
versal, en une especie de Babel, la tra ten  como 

siquiera por decoro, aquellos que se ex- 
*e«in fn  su m isma lengua. No lo merecen aque- 
^  pueblos suramericanos, porque no han  dado 
°'ogún motivo para  que los que se llam an sus 
'delegados les hagan pasar ante el mundo por mez- 
^uinos, desleales e ingratos, cuando nada de eso 

Lo m erecería España sí, midiéndola por sus 
^bernantes, fueran éstos los descendientes ideo- 
*gicos de aquellos inquisidores y  encomenderos 
^  atorm entaron y  explotaron a los indios de 
^ ^ r ic a .  Pero ocurre lo contrario: los que gobier- 

a la España republicana, los que la represen- 
'iri todavía hoy -en la Sociedad de Naciones, son 
^**mento6  del pueblo que tam bién han sido vícíi- 
*^*5 de los congéneres de aquellos que expoliaron 
* los pueblos de América, y, a mayor abunda- 
'“‘eato, los que descienden ideológicamente de los 
'''luisidores, de los encomenderos, son esos diplo-

ispanoamerica
máticos chalanes y  el resto  de las clases privile­
giadas que todavía hoy se iaS arreglan para conti­
n u ar por allá, bajo el disfraz republicano, el viejo 
régimen virreinal.

Cuando se tra ta  de un Gobierno hispanoameri­
cano que representa fielmente a su pueblo, no 
puede menos que ver con sim patía a España, que 
lo civilizó, por mucho que allá se siga detestando 
—conío se detesta acá— a los explotadores hispa­
nos de ayer y  de hoy. P rueba de ello, entre otros, 
el Gobierno del general Cárdenas. También en Mé­
jico siguieron gobernando, aun después de su eman­
cipación de España, las clases autoritarias: las 
mismas que gobernaron a España hasta hace po­
cos años; las mismas que allá y acá se opusieron 
a l desarrollo de la democracia y que tam bién allá 
y acá recurrieron al extranjero para  dominar al 
pueblo cuando ellas, por sí solas, no lo podían ven­
cer. Pero en Méjico y en España el pueblo ha  sa­
bido luchar denodadam ente por su libertades. Y 
hoy el Gobierno mejicano, fiel representante de 
la opinión de su país, ha lido uno de los primeros, 
de lós pocos, que prestaron a sus hermanos espa­
ñoles ayuda moral y  m aterial, porque, como dijo 
Isidro Fabela en la  Sociedad de Naciones, en pre­
sencia de los diplomáticos desleales, el Gobierno 
dcI general Cárdenas lo estimó su deber.

Cuando los países a que pertenecen esos diplo­
máticos estén gobernados por genuinos represen­
tantes del pueblo, a buen seguro que sabrán éstos 
portarse m ejor cdn España. Y no por el provecho 
que ello pueda reportam os, sino por un interés 
puram ente fraternal, y . tam bién porque nuestra 
conciencia nos induce ,a contrarrestar el ntal oca­
sionado por los explotadores españoles que, aun 
muertos, m andan por conducto de las clases que 
los sucedieron, deseamos cordialmente que llegue 
pronto el día en que nos sea dable coadyuvar en 
alguna forma a la emancipación de aquellos pue­
blos. Cuando los antiguos correligionarios de los 
mercaderes hispanoamericanos de G inebra tenían 
sojuzgado el espíritu liberal, había en este ambien­
te español un algo que permitió que germinara 
en Bolívar y en San M artin la idea de emancipar 
a América; había tam bién ciudadanos como aquel 
Mina que, cuando ya la lucha por la independen­
cia mejicana decaía, se fué allá a  reanim arla, no 
contra España, sino contra Fernando VII. Hoy, que 
el amor a la libertad ofrece en nuestra p atria  uno 
de los grandes espectáculos de la Historia, bien 

.podemos hacernos la ilusión de que algún día no 
remoto españoles y  mejicanos unidos puedan ir  a 
luchar por sus hermanos no emancipados, simple­
mente porque, como el general Cárdenas, lo esti­
men su deber.

(«El Socialista».—Madrid, 23-IX-37)

^esde el sábado, han salido 
Italia dos barcos con tropas

J ^ n d re s ,  20.—El «News C hronicle» an u n c ia  que después de  la 
Ha 1 de N ápoles, la  noche del sábado, del barco  ita liano  « L i^ -  

llevando a  bordo 3.000 soldados y  oficiales, e l  «Lom bardia» 
de ^®,n>ado, a  su vez, de  M essina esta  noche, con u n  con tingen te  

bolados, cuyo núm ero  no e s  au n  conocido.
periódicos de  R om a a firm an  que se t ra ta  de tro p as  des- 
a re fo rza r la s  guarn ic iones d e  L ib ia, pero  el «News 

tas j^í<^le* hace o b serv ar «que puede m u y  b ien  o cu rrir  q u e  es- 
der,. n o  sean  env iadas a  L ibia, sino a l M ed iterráneo  occi-

es decir, a  España.

''E l G eneral Franco no puede pretender  
grandes victorias que hapan ganado e l án i­
m o  de la verdadera  opinión católica española  
para e l fascism o. N o cabe duda de que ha 
obtenido  h áb il y  poderosa ayuda. E l Vatica-

___________________ no ha consentido que bajo la etiqueta  de su
nom bre se realizara una propaganda en  fa ­

vo r de  Franco. Pero, no obstante, los je ra rcas  de  la Ig lesia  en  
íe rr íto r io  /accíoso, h an  creído urgen tem en te  necesario  d irig ir 
u na  larga epístola a  los ca tó licos de todo e l m undo. L a  carta  
xistoral es u n  in ten to  desesperado para convencer a los cató- 
icos, —en  su  m a yo r parte  no  convencidos—, de que Franco es 

e l verdadero defensor de la fe.
E l renom brado historiador  docto r Jam és Thom as Shotviell, 

que  nu n ca  escribió n i habló a fa vo r  de  la España repub licana, 
ha puesto  de m a n iñ es to  las falacias de la carta pastoral en  un  
com unicado enviado  a l ”New Y o rk  T im es" en  e l que después  
de analizar m inuciosam ente  la epístola de  los sacerdotes pro- 
fiíscistas dice:

"La conclusión es que los prelados no han dem ostrado nada  
contra el enem igo n i han ju stificado  su  posición. Por el con­
trario, han revelado  con  la  m ayor claridad la debilidad de la 
ixciiíud de F ranco  cuando se la ju zga  a  la lu z  de los p rincipios 
que profesan. S u  a c titu d  no se apoya  h i en elevados -^s tu la d o s  
del derecho y  práctica eclesiásticos, n i en el ideal de aquella  
m oralidad que ex ig e  el arreglo pacifico de  las d isp u tas en  lu ­
g a r  dé  la  apelación a  la  violencia, to m o  única  garantía del or­
den  en  el m undo .’’

(«D aily W orker». — 16-IX-37)

Milián Astray, visiona­
rio y lírico

M illán A stray  h a  p ronunciado  u n  discurso. «El D iario  Vasco» 
de S an  S ebastián  d e l 16 de  sep tiem bre reproduce sus palabras. 
De M illán A stray  apenas si qu ed a  o tro  resto  que la  voz. El 
g en e ra l m onártju ico  de  las cam pañas m arroqu íes se quedó  sin 
A frica, se quedo  sin rey , se quedó sin brazo y  sin v is ta  y  s in  alm a
y sin  conciencia y  sin  títu lo  de  general. E l ex  general, después de

, pero ra  a n te  u n  público  iluso. M illán  As­
tra y  aparece an te  su  aud ito rio  com o rep resen tación  de u ltra tu m ­
ba de u n a  E spaña q u e  tam b ién  lo p erd ía  todo sin im p o rta rla  nada. 
E spaña se quedada s in  colonias, sin  soberanía, sin  vo lun tad . En-

E n  tercera p ág in a :

Sobre el hierro

y
el fuego

P e r  A n le n ie  Z e z ay a  '

tonces E spaña e ra  tam b ién  u n  cuerpo  lisiado, sin  orden  ni con­
cierto , sin  p ies n i cabeza. De aqué lla  E spaña ló b teg a  su rge el 
espectro  de M illán A stray . E l ex  general fan tasm a se ha  soltado 
sus cadenas —las cadenas de  sus responsabilidades africanas— 
y se p re sen ta  en público  a l trág ico  com pás del tin tin eo  de  sus 
cruces y  m edallas.

Em pieza a hab lar. E l m u tilad o  pronuncia en  tono agrio  un 
discurso de  ta rtam u d o . S us p a lab ras  son pwcas. A  cada m om ento 
re p ite  frases  del «caudillo». Es F ranco  qu ien  h a  dado esta  pere­
g rin a  definieÍOT de la  dem ocracia :

«EL REG IM EN  FA SC ISTA  VA A  LA DEM OCRACIA DE 
UN SALTO. ESTA  E S EM INENTEM ENTE LA  DEM OCRACIA 
VERDAD Y  E S CON ESTA  DEM OCRACIA VERDAD, Q U E VA­
MOS A  IM PL A N T A R  D E U N  SALTO, PO R  LA QUE LUCHA
Y VENCERA ESPAÑA.»

Así, de u n  solo salto , —de u n  solo salto  en  e l vacio—  el «ge­
neralísim o» a  brincos en  e l escalafón  m ilita r , esp era  es tab lecer el 
fascism o en  España. «Ya es h o ra  de  q u e  todos veá is claro» —aña­
de e l  soldado tu e r to  q u e  p re te n d e  se r rey  en  u n  país d e  ciegos.
Y  ensegu ida  se acoge de nuevo, p o rq u e  é l tam bién  cam ina a  tien ­
tas, a  la  p rosa  boba del necio  «generalísim o»:

«N ingún español p asa rá  h am b re  m ien tras los dem ás no la 
pasen . E l q u e  su fra  h am b re  q u e  se d ir ija  a  su alca lde  y  le d iga: 
M is h ijo s y  yo pasam os h am b re  y  F ranco  lo h a  prohibido. ¡Den­
nos de  com er!»

F ranco  h a  prohib ido  el h am b re  en  todo e l te rr ito r io  q u e  do­
m ina. Q uien  no  ten g a  que com er v áy a le  con e l cuen to  a l alcalde 
y  no al je fe  suprem o oel desm edrado  y  enclenque estado  to ta li­
tario . E n  A lem an ia  sucede lo  propio. En Ita lia  e l propio re y  se 
h a  quedado can ijo  a  la  som bra fam élica  del «duce». P ero  u n a  cosa 
e s  e l fascism o y  o tra  la  inanición. U n  Im perio  no puede m orirse 
de ham bre. ¡Eso n u n ca ! E l asu n to  alim enticio  e s  h a rin a  de  otro 
costa l p a ra  lo s  d ic tado res sin  p an  y  sin  paz. No le  com pete, por 
tan to , a l «generalísim o» que h a  de  d isponer d e  tiem po  sobrado 
p a ra  rec ib ir a cuan tos su ltan es  A zules o de  m il colores lleguen 
a su  lado. ,  ̂  ̂ ,

«¡Y a cuando luzca e l sol lu c irá  igual y  f « u n d o  p ara  todos!» 
—h a  añad ido  M illán  A stray . «Sus ray o s - ^ i j o — doradas las es­
pigas y  la  lluv ia  n u tr irá  la s  ra íces  de  la s  plantas».

M ien tras  se cu m p le  tan  fe liz  pronóstico  M illán A stray  —la  
m anga vacía  de su u n ifo rm e a l vdento y  ladeado e l som brero  de 
la  Legión— es  e l e sp an tap á ja ro s  clavado en  pleno barbecho  «na­
cional». E sp an tap á ja ro s  de  m a l agüero  sobre e l q u e  vuela, con 
el susto en  el cuerpo  y  el desengaño en  el alm a, la  b lan ca  palo­
m a de la  paz.

Ayuntamiento de Madrid
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C atalu ñ a en la gu erra  de  in d ep en d en cia

La región aufónoma profege a la infancia des­
valida evitándole las privaciones que impone 

la tragedia desencadenada por el fascismo
Una de laS tácelas más tristes de 

nu6i>tra contienda, es el dolor de los 
niños y de los ancianos, seres ino­
centes e indefensos, que sólo pueden 
reaccionar ante la barbarie de ¡a 
agresión fascista, de unmodopas-vo. 
Quedando paralizados de terror, sin 
comprender apenas cómo es posible 
que seres humanos provoquen una 
matanza impía y  lleven a cabo, de 
modo sistemático, ei incendio y  ia* 
destrucción.

P ero , acaso  po r eso m ism o, el to- 
ta íita ris ín o  g e rm an o —H itle r  y  o tro s 
d em en tes— en say en  en  E sp añ a  u n  t i ­
po d e  g u e rra , la  g u e rra  to ta l, conce­
b id a  d e  acu e rd o  con su  d o c tr in a  po­
lítica  y  socia l y  con su s  in s tin to s  
bestia les.

D e la  g u e rra  to ta l, que  n o  re s ­
p e ta  a  n iños, m u je re s , ancianos, 
en fe rm o s n i heridos, q u e  d e s tru y e  
pob laciones e n te ra s , h a y  q u e  sa lv a r 
a ios no com batien tes.

E i p u eb lo  c a ta lá n , en  m asa , se  in­
te re sa  p o r  e s ta  ta rc a .  In n u m erab les  
in s titu c io n es sociales, d e  c a rá c te r 
ofic ia l, po lítico  y  p a r t ic u la r , ded ican  
todo su  esfu erzo  a e s ta  la b o r h u ­
m a n ita r ia . T odo c a ta lá n  p a rtic ip a  
en  e lla  d e  u n  m odo  d irec to  o ind i­
rec to . Si no o fre c e  su  tr a b a jo  p e r­
sona!. p re s ta  s u  a y u d a  económ ica. 
P ueblos, a ldeas y  c iudades, co n tr i­
buyen , con eu apo rtac ión , a la  g ran  
ob ra .

L os n iños, so b re  todo, son  ob jeto  
de a ten c ió n  p re fe re n te . L a s  colonias 
esco la res- de C a ta lu ñ a " —la s ' an tl-  
g u as  y  la s  de n u ev a  creación—  es­
tá n  su p e rp o b lad as . L os n iños d e  to­
d a s  la s  K g ió n es  d e v a ^ d a s  p o r  «1 
odicf eiíem igo, so n  a to a d o s  cOn W - 
riñ o  y  con cu idadosa  ^ l í f i j tu d .

E n tre  la s  ín s titu c lc fra i ded icadas 
e x c lu s iv a m e n te  a i  cu idado  d e  la  in­
fanc ia , f ig u ra  «A ssistencia  In fa n til , 
In s titu to  d ’A cció Social U n iy e rs ita - 
r ia  y  E sco la r de C ata lu n y a» , que. 
p res id e  D. M aría  S o lá , D irec to ra  de 
la  R esid en c ia  In fa n til  F em en in a  de 
E s tu d ian te s .

•A ssis ten c ia  In fa n tü a  nac ió  en. ' 
p leno  b ien io  negro , y  su  in ic ia tiv a  
se  debe  a la s  m u ch ach as  d e  la  R e­
s idencia , q u e  c o n ta n p la b a n  con do­
lor e l ab so lu to  ab an d o iw  e n  q u e  se 
e n c o n tra b a n  los n iños en ferm o s d e l 
H o sp ita l C línico. E ra  n ecesario  h a ­
c e r p o r ellos lo  q u e  no  h ac ía n  las 
au to r id a d e s , q u e  te n ía n  e l  d e b e r  de 
a ten d e rle s . A quello s n iños d esven ­
tu ra d o s  ca rec ían  d e  lo  m á s  elem en­
ta l  e  in d isp en sab le . E l o lv ido  e n  que  
p e rm a n e c ía n  llegó  a  se r ta n  abso­
lu to , q u e , en  ocasiones, no se  los 
p u d ie ro n  a d m in is tra r  Las Inyecciones 
re c e ta d a s  p o r lo s  fa cu lta tiv o s , y 
hubo  un  m om ento  en  q u e  padecie­
ro n  h a m b re , m ie n tra s  q u e  e n  *loi 
c e n tro s  o fic ia les d e  E sp añ a  en te ra , 
s e  d e rra m a b a n , desv e rg o n zad am en ­
te . m illones y  m illen e s  en  p lena  or­
g ia  le rro u x is ta .

L a s  e s tu d ia n te s  de la  R esidencie  
la n z a ro n  un  llam am ien to  a  la  opi­
n ión  p ú b lic a  c a ta la n a . ¡U n  so lo  réa l 
a l m es . p a ra  io s n iños d e l H osp iO l 
C lín ico ! E l llam am ien to  tu v o  u n a  
acogida e n tu s ia s ta . L os dona tivos 
ascen d ie ro n  v e rtig in o sam en te . U n 
rea l e r a  la  c if ra  m ín im a ; pero  ha­
bía q u ie n  d a b a  cinco  pese ta s , y  diez, 
y  v e in te , y  c in cu e n ta  pese tas  m en ­
sua les  p a ra  la  in fan c ia  desvalida .

A c tu a lm en te . «A ssistencia  In fa n ­
til», n ac id a  en  c o n tra s te  con la  fu ­
r ia  d e  lo s  que  hoy  ase s in an  a  Es­
p a ñ a . tie n e  v e in te  m il asociados 
q u e  p ag an  u n a  cu o ta  l i ja ,  y  o tros 
m uchos q u e  c o n tr ib u y en , con  fre­
cuenc ia . a u n q u e  no con reg u la rid ad .

D esde sus com ienzos, e s ta  in s titu ­
ción, hoy  d e d ica d a  p rin c ip a lm en te  
a  lo s n iños re fug iados, p ro ced en tes  
d e  zonas b a tid a s  por lo s facciosos, 
h a  sido  ab so lu tam en te  la ica . I>a 
g u e rra  h a  hecho  q u e  s u  la b o r  se  
i r te n s if iq u e  d e  m odo e x tra o rd in a ­
rio . E n  e l m om ento  ac tua l, m an tie ­

n e  se is co lon ias esco lares, s i tu a d a s  
en  P ed ra lb es, C a lde tas . T o rren tbó . 
R ubí, L la v a n e ra s  y  P in o  del V alles. 
C ada u n a  d e  e lla s  e s tá  com puesta  
pwr un  grupo  de cu a tro  edificios, 
con p a rq u e , h u e r to  o  ja rd ín , salvo  
los dos ú ltim o s q u e  sólo tien en  tre s  
y  una  casa , re spec tivam en te .

L a  D irectora^ doña M aría  Solá, 
que  nos ac a b a  d e  s e r  p re sen tad a  
p o r el C onsejo  d e  P ro p ag an d a  d e  la 
G en era lid ad , señ o r M lrav itlles , nos 
in v ita  a  v is ita r  la  to r re  «Los P itre -  
ses», q u e  fo rm a  p a r te  d e  la  C olonia 
d e  P ed ra lb es.

— Soti la s  dos —dice— ; p o d re ­
m os com er con los niños.

E fec tivam en te , llegam os en  e! p re ­
ciso m om ento  en  q u e  los n iños en ­
tr a n  en  e l com edor d e  un  esp lén ­
dido edificio , co m p le tam en te  ro d ea ­
do p o r  u n  ja rd ín  de cipreSes, a r t ís t i­
cam en te  reco rtados.

A  d ife ren c ia  d e  lo  que  o c u rr ía  en' 
la s  e scu ria s  de la  época m o n á rq u i­
ca, lo s n iños no e s tá n  som etidos a  
u n a  d isc ip lin a  ríg id a  y  a b so lu ta  que  
d o m in a  y  som ete. S u  m e jo r teso ro  
es la  lib e rtad , y  con l a  lib e rta d , la  
a leg ría . S in  em bargo , ja m á s  hem os 
v is to  ta n to  re sp e to  m u tu o , ta n to  
a fec to  a  las p e rso n as  m ayo res , a  ’as 
que  ae a c e rc a n  con un  co rd ia l sen ­
tim ien to  d e  am istad .

J a m á s  hem os v is to  en  lo.) n iños 
e l c a r iñ o  exp res ivo  q u e  los de la  
T o rre  d e  los C ip reses, m an ifie s tan , 
e l  d a rs e  c u en ta  d e  la  p resen c ia  de 
d o ñ a 'M a r ía  Solá. Y  és 'a lg o  espon­
tán eo , efusivo , ín tim o , v e rdadero , 
q u e  n o  s e  p a rece , n i rem o tam en te , 
a las v is ita s  o fic ia les  q u e , e n  o tro  

■ tífenpo, ¿Iralban a  la s  escuelas, pif- 
ram en t^_ppr^com pro»n iso , e l p á rro - 
c w e l  ^ lo e tee , o el in sp ec to r d e  En- 
s A e n z a .

En la  C olonia, se  h ab la  c a s te lla ­
no. D e los 75 n iñ o s  d e  la  C rion ía , 
so lam en te  once  son  ca ta la n e s . L os 
d em ás son de M ad rid . I r ú n  y  San 
S eb astián . E n  b re v e  lleg a rán  v e in ­
tis ie te  m ás. c a s i to d o s  ellos d e  S an­
tan d e r .

E l p ro fe so rad o  y  e l  S e rv ic io  son 
ab so lu tam en te  v o lu n ta rio s . N ad ie  
q u ie re  cobyar e s t ib a d lo  a lg u n o  p o r 
su  trab a jo .. L icenc iados en  filosofía, 
m édicos y  e s tu d ia n te s  p re s ta n  su  
apoyo d e s in te re sad o  a  la  in s titu c ió n . 
T am bién , e n tre ' ellos, h a y  a lgunos 
refugiados- d e l N o rte , q u e  h u y e n  de 
la  b á rb a ra  m a ta r tz a ;  p e ro  lo s  m ás  
son ca ta lan es .

H EM O S V I S T O  L L O R A R  A  U N A  
‘N IN A ,  P O R Q U E  L A  E N F E R M E ­
D A D  LA  R E T E N IA  E N  E L  L E ­
C H O  Y  L E  IM P E D ÍA  R E A L I Z A R  
L A  M IS IO N  Q U E  S U S  C O M P A ­
Ñ E R A S  L E  H A B IA N  E N C O M E N ­
DAD O.
A utK ]ue n a d ie  nos e sp e rab a . !a 

co m id a  d e  los n iños es ta n  ab u n ­
d a n te  q u e  n u e s tra  p resen c ia  n o  su ­
pone la  m e n o r  ex to rs ió n . V ien e  con 
noso tro s u n  can ad ien se , q u e  h a  t r a ­
b a jad o  d u ra n te  v a rio s  m eses en  «1 
serv ic io  d e  tra n sfu s ió n  d e  sangre , 
M r. S orenson , q u e . a u n q u e  nacido 
en D in am arca , h a  v iv ido  s iem p re  en 
el C an ad á . S o renson  se  m u e s tre  ad ­
m irado  d e  la  ex q u is ita  co rrección  
d e  esto s  n iños que . ap en as  hace  
unos m eses, e ra n  u n o s  pequeños 
sa lv a je s . ¿C óm o se h a  rea liz ad o  el 
prod ig io? B a s ta  C on tem plar su  v ida, 
parta d a rse  c u en ta .

En e l com edor, con g ran d es  v i­
d r ie ra s  q u e  d an  a l ja rd ín , no  ex is­
te n  e sa s  la rg a s  m esa s  d e  c á rce l o  
d e  asilo . C ada c inco  niños, tienen  
una  m esa , a  la  q u e  se s ie n ta n  con 
un  n iño m ayor, o  con  u n o  d e  sus 
pro feso res, que, en  uno  y  o tro  daso, 
e je rcen  fu n c io n es  de responsab le . 
N o e s tá n  obligados a g u a rd a r  si­
lencio, pero  h a b la n  en  voz b a ja , 
m o deradam en te . E llos m ism os d is­
ponen  la s  m esas, y  la s  ad o rn an  con 
flo res. P o r  tu rn o , s irv en  e l p an , ay u ­

d an  la s e rv ir  la  com ida. L as  ni- 
I ñ as  y  n iñón m ay o re s  —la  coeduca­

ción o frece  re su ltad o s  so rp ren d en ­
tes—  tien en  a s u  ca rg o  e n se ñ a r  la  
ca sa  a  los v is ita n te s  y  e x p lic a r  la 
u tilid a d  d e  cada  depend«aciia.

L a  n iñ a  que  d e b ió ' desem p eñ ar 
e s ta  m isión , se  h a lla  en fe rm a  en  la  
cam a . L a  v is itam o s  a n te s  d e  com er, 
y  la  en co n tram o s llo ran d o . T enra 
u n a  g ran  ilu sión  p o r la  fu n c ió n  que 
se  le  h a b ía  asignado . L a  conso la- 
Oios, y  volvem os .jú  com edor.

Los n iños no  se  s ie n ta n  a  la  m e­
sa h a s ta  q u e  e s tán  los Seis que  
com en ju n to s  d ia r iam en te . Se g u a r­
d a n  e n tre  ellos e.-ta consideración .

La com ida es m u y  n u tr it iv a . H oy 
com em os a rro z  eon  bacalao , en sa ­
lad a  de to m r te l 'c a rn e  a sa d a  c o n  p i­
m iento , m an aa n as  y  uva . P oco  m ás- 
o m enos, y  v a ria n d o  ios m an ja res , 
se  com e s iem p re  así.

LA S A L U D  D E L ’N IÑ O  R E F U G IA ­
DO Y  E L  D E S A R R O L L O  DE SU  
.■7ENTÍDO DE R E S P O N S A B IL I ­
D A D  S O N  L O S  O B J E T IV O S  
F U N D A M E N T A L E S  D E  L A S  CO­
L O N I A S  DE " A S S I S T E N C I A  SO­
C I A L ”.

E l D ire c to r  d e  «A saietencia So­
cial» nos e x p lic a :

— En dos co sas  ponem os especial 
c u id a d o ; E n  e l  e s ta d o  d e  sa lu d  del 
n iño  re fu g iad o  y  en e l d e sa rro llo  de 
su  v e r t i d o  d e  responsab ilidad . 
A hora , d e  (acuerdo con la  G en era li­
d a d  d e  C a ta lu ñ a , nos d isponem os a  
re c ib ir  a  lo s n iños de S a n ta n d e r . Lo 
p rim ero  q u e  se  h a r á  con e llo s  es 
so m ete rlo s  a  u n  reconoc im ien to  m é- 
■dico, m u y  m inucioso , y , después, 
según  su  n a tu ra le z a . Ies e n v ia rá  a 
las co lon ias d e  m a r  o a  la s  d e  m on­
te .  T am b ién  se  p rocede  a su  c la­
sificac ión , d esd e  e l p u n to  d e  v is ta  
psicológico, p a ra  s i tu a r lo s  e n  e l am ­
b ie n te  m ás  fa v o ra b le  y  p o n e r a su  
d isposición los e lem en to s q u e  les 
s e a n  necesarios.

N u estro  m édico, doc to r Je ró n im o  
M oragues. del In s titu to  Psico téen ico  

<le la  G en era lid ad , v is ita , c <h « o  m í­
nim o, d o s  v eces  p o r  s a n a n a  cada  
co lon ia . P e ro  n o  e fec tú a  la  c lásica 
v is ita  d e  m édico , sin o  que  p e rm a ­
nece la rg a s  h o ra s  con los n iñ o s , come 
con  ellos, escucha  su s  conversacio ­
nes, les a lie n ta  en  su s  ju eg o s  y  en 
su s  p royecto?, e tc . E s h c m b re  de 
•especial p re p a ra c ió n  pedagógica.

H ace poco, v in ie ro n  unos n iños 
q u e  a o  po d ian  e s ta r  e n  n in g u n a  co­
lo n ia  de v id a  fa m ilia r . L a  policía 
los h a b ía  recog ido  en  am b ie n te  de 
d e lin cu en c ia . E n  e s to s  casos, ia  
J u q ta  d e  T u te la  d e  M enores se  h a ­
ce Qsrgo de ellos.

Los n iñ o s  ap tos, q u e  p u ed en  in ­
m ed ia tam en te  in ic ia r  sus e stu d io s o  
e je rc ita rs e  on u n  ofició , no sa len  de 
B arcelona . S e  le s  d a  la  p rep a rac ió n  
n ecesa ria , y  se  le s  m a tr ic u la  e n  la  
E scue la  <ie T ra b a jo  o en  e l In s ti-  
tu tp  E scuela . S i ap ro v ech an , siguen  
n o rm a lm en te  la s  c lases.

H a  te rm in ad o  la  com ida, y  u n  
g ru p o  d e  n iñ o s  se  a p ro x im a , p a ra  
p re g u n ta r  p o r  e l señ o r F o n tb o n a , 
que  e s  el p ro fe so r q u e  les p rep a rft 
p a ro  su  ing reso  e n  la  E scue la  de 
T rab a jo . E l señ o r F o n tb o n a  e s tá  
en ferm o . L os n iñ o s  se  m u e s tra n  
desconsolados. Q u ie ren  i r  a  v erle . 
E chan  de m eq o s  su s  am en as exp li­
caciones. T em en  r.o a p ro b a r  e n  su  
exam en . S ien ten  p en a  p o r  e l am i­
go- E sto  es nuevo , ab so lu tam en te  
nuevo, en  E sp añ a .

LOS N IÑ O S  C E L E B R A N  V N A  
A SAM BLEA  SEM A N A L, EN LA 
QUE S E  J U Z G A .  D E M O C R A T I­
C A M E N T E ,  y  PR E PA R A N  EL 
T R A B A JO  PA RA  L A  S E M A N A  
E N T R A N T E .
D oña M aría  Solá e s  re q u e r id a  oor 

u n aa  a ten c io n es in m ed ia ta s . E l r e s ­
ponsab le  d e  la  to r re , don A nton io

N adal, p ro s ig u e  la  exp lioación , que 
h a b ía  q u ed ad o  in te rru m p id a .

—-<lomo h a n  o ído u sted es, u n a  de 
la s  cosas fu n d a m e n ta le s  que  p rocu- 
lam o s es d e sp e r ta r  e n  e i n iñ o  el 
sen tid o  d e  la  resp o n sab ilid ad , sin 
coacciones su p e rio res . L os m ism os 
n iñ o s  son q u ien es  2o fo m en tan  e n ­
tr e  sí. I .o s  (sábados se  in te rru m p e  
e! h o ra r io  h a b itu a l. L a  co lon ia  en ­
te r a  se  d ed ica  a l  aseo  p e rso n a l y  
a l cu idado  d e  la s  co sas q u e  le s  h an  
sido  co n fiad ás. D espués, en p re sen ­
c ia  d e  los p ro feso res, se  re ú n e n  en 
a sam b lea . E i re sp o n sab le  h ace  el 
re su m e n  d e  la  sem an a , y  ex p lica  a 
lo s n iños lo s e r ro re s  y  fa l ta s  que  
h an  com etido , p ro c u ra n d o  ra z o n a r ­
la s  y  q u e  no a p a rezca  en  su  ca li­
ficación  n a d a  a rb i tr a r io  o cap rich o ­
so. C asi siem pre , lo s  a u to re s  re c o ­
nocen  su  cu lp ab ilid ad . E ntonces, 
lo s d em ás n iñ o s  e x a m in a n  e i  « lean  • 
ce  d e  la  to rp eza  co m etid a , la 
ju zg an  e  im ponen  la  sanc ión , que  
s iem pre  cu m p le  el in te re sa d o , con 
la  m e jo r  v o ltm tad  

U n e je m p lo : a lgunos n iños se  su ­
b ía n  a  lo s lim o aero s del ja rd ín , 
a r r a n c a b a n  lo s  f ru to s  y  d e sg a jab an  

' l a s  ra m a s . S e  llev ó  e l a su n to  a  i» 
a sa m b le a . S e  Ies exp licó  la  escasez 
d e  lim ones, su  p rec io  e levado  y  su  
u tilid a d . H ab ía  u n  n iño , con  an g i­
nas, a  q u ie n  se  d a b a  ju g o  d e  lim ón. 
P u ed en  u s ted es  p a s a r  a l ja rd ín . 
N inguno  h a  v u e lto  «  s u b i r  a lo s li­
m oneros. Y  loa lim ones p erm anecen  ] 
en  e l  á rbo l, h a s ta  q u e  h a n  d e  aer | 
u tiliz ad o s . I

C uando  v is iten  u sted es l a  casa, 
fí je n se  en  la s  p a re d e s  y  en  le s  m u e ­
bles. N o tien en  u n a  so la  ra y a . ¿P o r 
qué?  P o rq u e  se  h a  hech o  co m p ren ­
d e r  a  lo s n iñ o s  la  be lleza  d e  u n a  
p a re d  lim p ia , a r t ís t ic a m e n te  p in ta ­
da . Y  los n iñ o s  co m p ren d en  e l a r t e  
y  la  belleza. ¿R ecu erd an  u sted es las 
escu e las  d e  a n ta ñ o , y  su s  m esa s  
ag u je re a d a s , llen as  d e  in scripc iones, 
g ra b a d a s  a  p u n ta  d e  n a v a ja ,  y  su s  
p a re d e s  c u b .e r ta s  d e  le tre ro s  so e - i 
ces? C u a lq u ie ra  q u e  la s  re c u e rd e  y  
vea  ah o ra  e sta s  casas , .se  p re g u n ­
ta r á ;  ¿P e ro  éstos so n  aq u e llo s  n i-  \ 
ño s españo les?  !

D espués d e l ex am e n  re tro sp ec tiv o  
d e  la  sem an a  fen ec id a , la  a sam b lea  
in fá r.til se  ocu p a  d e  la  sem an a  en - ' 
tra n te , de lo s  p ro y ec to s  d e  e x c u r -  : 
s iones y  de todos a q u e llo s  q u e  q u e ­
d an  a l m a rg e n  d e  los t r a b a jo s  h a b i­
tu a le s . Se in tro d u c e n  n o v ed ad es en  
ia  o rgan ización . E s te  ú ltim o  sáb a ­
do, se  h a n  ocupado  d e  ,1a ed ic ión  
de u n  sem an a rio , q u e  te n d rá  pn 
so lo  e je m p la r , con  a r t íc u lo s  y  t r a ­
b a jo s  de los m ism os n iñ o s . S a ld rá  
el p rim ero  d e  o c tub re , y  se  lla m a ­
r á  «El J ilg u e ro » . U n a  d e  sus c a ra c ­
te r ís t ic a s  s e r á  la  p u b lic ac ió n  de 
u n a  n o ta  d e l d ía , en  q u e , s in  in ­
te rv en c ió n  (tel p ro feso rad o , se  .c o ­
m e n te  el suceso  m á s  d e s ta c a d o  d e  
cad a  d ía  de l a  sem an a , a l  ju ic io  del 
n iño  q u e  s e  en ca rg u e , p o r  p ro p ia  
vo lu n tad , d e  e s te  com etido .

T odos lo s  ^ a s ,  d esp u és  de cen a r, 
se  ded ica  m ed ia  h o ra  a  h a c e r  m ú ­
sica, a  q u e  tos n iñ o s  e n sa y e n  sus 
a p titu d e s  lertístícas y  a  c h a r la r . 
D espués, se  d ir ig e n  a  los d o rm ito ­
rio s  — no m á s  d e  se is n iñ o s , e n  ca­
d a  u n a —  y  d escan san , p a ra  v o lv e r 
a  e m p e z a r  a l  d ía  s ig u ien te . P o r  e s te  
iw ocedim ien to , p r c ^ e s a n  rá p id a ­
m en te , y  to m a n  ta l  c a riñ o  a la  co­
lon ia . q u e  c o n s id e ra n  com o castigo  
e l hech o  d e  q u e  se  le s  t r a s la d e  un 
p a r  d e  d ía s  a  c u a lq u ie ra  o tr a  de 
n u e s t ra  In s titu c ió n .»

" A S S IS T E N C I A  I N F A N T I L ” P IE N ­
S A  E N  E L  FU T U R O  D E  L O S Ñ I­
ÑOS, Q U E HAN PE R D ID O  SU  
H O G A R  Y  S U S  F A M I L I A S ,  Y 
L O S  E D U C A  P A R A  QUE SE  
B A S T E N  A  S I  M I S M O S  Y  P R E S ­
T E N  U N  S E R V IC IO  U T IL .
L a  señ o ra  S o lá  se  reú n e , de nue- 

vo^ con n o so tro s .
R eco rrem os la s  d ep en d en c ias  d e  la  I 

C asa. L a  cocina , los do rm ito rio s , ios 
c u a rto s  d e  aseo  y  de bañ o , e tcé te ra . 
L a  p u lc r itu d  es ex tre m a d a . P ero  
n o  u n a  p u lc r itu d  d e  h o sp ita l, sino  
d e  h o g a r  in s ta lsd o  con  a rreg lo  a l  
gusto  a r t ís t ic o  m ás m o d ern o . L a  d e ­
coración . re c ie n te m e n te  te rm in ad a , 
nó tien e  n a d a  q u e  e n v id ia r  a  la  de 
'.as casas p a r t ic u la re s  m á s  su.ntua-

Y se h a n  com prado  los m ué-'-., 
m e jo re s  y  de gusto  m á s  re f in a s ,,

- ¿S ab en  q u ién es  lo  cu idan  : 
do  con  m ás  so lic itud?  — nos pregun. 
t a — . L os n iños, esos m ism os n:*- 
ciiyo m ay o r p la c e r  e ra  destrozar:.. 
T ien en  conciencia  d e  q u e  todo esj 
e s  suyo, y  se  le s  h a  en señ ad o  a . 
t ’m arlo .

P o r  ’a c a r r e te ra  del T ibidabo, 
m in an d o  B arce lo n a  d esd e  lo alto 
nos d irig im os a  la  C o lon ia  de Pinj 
del V alles y  d e  R ubí.

L a  P re s id e n te  de «A ss s tenc ia  Ii>. 
fan til»  sa tis face  n u e s t ra  curiosidad '

— A h o ra  ten em o s poco  m ás de 
600 n 'ños- p e ro  con los q u e  espera­
m os d e  S a n ta e d e r , p ró n to  tendí», 
m os dos m il. D el d e sa rro llo  inte­
le c tu a l de m u ch o s  de ellos, puede 

' da 'rtes idea* e l h ech o  d e  que  algu­
nos, de doce y  tr e c e  años, ignoraa 
cu an d o  lleg an  a q u í,” que  la  capital 
d e  E sp añ a  es M adrid . A  éstos, dada 
su  ed ad , h a y  q u e  p ro cu ra rle*  una 
en señ an za  quq  d e sp ie rte  su  interé». 
Nos apoyam os p a ra  ello  en  lo» te­
m as  in f in ito s  q u e  su g ie re  la  vida, 
a  f in  de d e sp e r ta r  au  deseo  de u -  
ber„  su  eap ir ífu  j l e  observació i^ id i 
p osib ilidad  j l e  c d r tq m p la r  y  a d i^  
r a r .  se ren a  y  tranquilam ente.*^ fái 
m a ra v illa s  q u e  les ro d e a n , y  que 
no h a b ía n  «v isto»  a n te s , a  pesar de 
te n e r la s  s iem p re  a n te  su s  ojo». La 
G ra m á tic a , la  A ritm é tic a , la  Gev 
g rafí3  y  la  H isto ria , se  le s  presen­
tan  y u x ta p u e s ta s  a  algo  v ita l qu* 
Ies seduzca, a u n q u e  n o  q u ed e  en I» 
m e n te  e l d a to  co n cre to  q u e  tanto 
p reo cu p a  a l ad u lto . Q uerem os satu­
ra r le s  d e  la  v id a , gozosa y bella, 
q u e  no  h a b ía n  <?onocido. Y a tendrá 
el n iño  tiem po  de r e te n e r  c ifras 7 
nom bres, cu an d o  la  dob le  natura­
leza  q u e  se  fo rm a  en  él, com o reac 
ción  lógica a  un  m ed io  ambiente 
h o stil y  d e  in co m p ren sió n , sea »uV 
ti tu íd a  p o r  com pleto  p o r la  natura­
leza  co n fiada  y  nob le  q u e  es propia 
d e l niño.

N u e s tra  In s titu c ió n  no e s  transito­
ria .

P en sam o s en  e l fu tu ro  d e  los ni­
ños. q u e  acogem or am orosam ent*. 
T e rm in a d a  l a  g u e rra , m uchos de 
ellos no p o d rán  re g re sa r  a  un país 
dev astad o , a u n  h o g a r deshedw- 
T e n d rá n  q u e  e s p e ra r  a  q u e  la  i«- 
co n struce ión  sea co m p le ta . Otros. 
(^ s g ra c ia d a m e n te , no p o d rá n  vol­
v e r  ja m á s  a su s  casas. N ad ie  podrí 
o frece rle s  la  fam ilia , q u e  desap*- 
rec ió  p a ra  s i« n p re . P a ra  ellos, y* 
en tonces, s e g u ra m e n te  adu ltos, he­
m os d e  p re v e r  d esd e  a h o ra  la of" 
gan izac ión  de g ra n ja s  y  tallere» I 
e scu e la s  d e  econom ía , y  manuííC- 
t u r a s ;  la  fu n d ac ió n  d e  o t r a  escue­
la  su p e r io r  d e  e stu d io s técnicos, ^  
q u e  se  m a n if ie s te n  la s  cualidad»  
d e  los m ás  ap to s . N u es tro  objeto »  
q u e  cad a  n iño, p u ed a , en  e l  fu tura 
b a s ta rs e  a sí m ism o, y  p re s ta r  u® 
serv ic io  ú ti l  a  la  sociedad.

L as  co lon ias d e  P in s  del 
y  d e  R ubí, son p e rfec ta s , en  su  g f  
ñero . C on  su s  cam pos d e  exp»“-' 
m en tac ió n  y  d e  d ep o rte , su s  huef" 
ta s . su s  ja rd in e s  y  su  pequeños t*" 
lle re s  en  m i'n ia tu ra .

L os n iños m ad rileñ o s  de 
e s tá n  locos d e  a leg ría , po rque e- 
A y u n ta m ie n to  le s  h a  reg a lad o  uno* 
v iñ ed o s  p a ra  q u e  los conv ie rtan  
h u e rto . Ccnnen uva,- y  se  cor(»»*'‘ 
d e  p ám panos. R íen , ju e g a n  y
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b a ja n . Y . so b re  todo, o lv idan . Ol­
v id a n  e l  zum biik) d e  lo s  avioneo ne­
gros, e l h o rr ís in o  fra g o r  d e  la bat* 
lia , e l  c re p i ta r  d e l fuego  que 
r ru m b a  sus hogares .

L os n iños d e  M ad rid  y  del 
Son felices en C a ta lu ñ a . ^

C a ta lu ñ a  rea liza , en  silencio, ur 
o b ra  q u e  desconocen  to d av ía  ®- 
chos p u eb lo s d e  la  zona lea! J  _  
do» jos p a íse s  reacc io n a rio s  
jero» , q u e  acogen  jub ilosos 
\jim n ia  d e  su  sep a ra tism o .

S e  auforiza la re* 

p r o d u c c i ó n  d e  

cuanto se publ<<^ 

en este B O L E T IN

Ayuntamiento de Madrid
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jobre el hierro y el fuego

Ideales, fines y medios
El Reichsfhürer y la guerra de 

religión

•snv  d e m a s ia d o  lo s  h o m b re s  d e  lo s  f in e s  
p ro p o n e m o s ; p e r o  ¿ q u é  so n  v e rd a d e r o s  fi- 

l a  s a t is f a c c ió n  d e  n u e s t r a s  n e c e s id a d e s  
; o  d e  n u e s t r o s  c a p r ic h o s?  E n  t a l  caso  

’ la b o r  q u e  a p a g a  e l  a r d o r  d e  su s  f a u c e s  
• „ rro y o , e l j a g u a r  q u e  se  a r r o ja  s o b re  e l  an - 

0 l a  c a b ra  m o n té s  p a r a  d e v o r a r  ¡i s u  p re sa , 
■ -'ante q 'ue se  t i e n d e  b a jo  e l  b a o b a l ,  p a r a  ce- 

a d o rm ila d o , s u s  e n o rm e s  p á rp a d o s , h a n  re a -  
-r  fin es ; se  p ro p o n ía n  c o m e r , b e b e r ,  d o r m ir  y  
-cnsiR uieron, n i  m á s  n i  m e n o s  q u e  e l  m e rc a d e r  
--C >• s in  e n t r a ñ a s  lo g r a  e n r iq u e c e r s e  a  co s ta  
«US c o m p ra d o re s ,  e l  u s u r e r o  d e  la  n e c e s id a d  
sus p r e s ta ta r io s  y  e l  a d m in is t r a d o r  in f ie l  de- 

i-iudando a l  E s ta d o , a  la s  S o c ie d a d e s  M e rc a n ti le s  
¡ los p a r t ic u la r e s  q u e  d e p o s i ta ro n  s u  c a n f ia n z a  
• ellos.
pero  c u a n d o  se  h a b la  d e  f in a l id a d ,  se  so b re ­

ntiende q u e  se  t r a t a  d e  la  c o n se c u c ió n  d e  u n  ge- 
njoso '■ n o b le  p ro p ó s ito . S e a n  c u a le s q u ie r a  la s  
iífíniciones q u e  lo s  D ic c io n a r io s  d e n  a e s te  vo- 
;jbki, u n  f in  h u m a n o , n o  p u e d e  s e r  s in o  u n  id e a l  
•=ilizable e n  p ro v e c h o  d e  l a  H u m a n id a d . L o s  d e - 
■-.> son f in e s  p a r t i c u l a r e s  o , m e jo r  d ich o , s im - 

,  p ro p ó s ito s  e g o ís ta s  y  h a s t a  c u a n d o  se  t r a t a  
del in te ré s  d e  u n a  c o le c tiv id a d  y  a u n  d e  u n a  N a ­
ción. no p u e d e n  s e r  s in o  f in e s  p a rc ia le s ,  q u e  de- 

.a h a lla rse  s u b o rd in a d o s  a  lo s  d e  to d a  la  e sp ec ie  
humana.

No -por e llo  s e  d e b e  c o n fu n d i r  lo s  f in e s  c o n  los 
idetles. L o s  f in e s  p u e d e n '- s e r  re a l iz a d o s  to ta lm e n -  

los id e a le s  c u a n d o  se  r e a l iz a n  d e ja n  d e  se r lo ; 
pero no p u e d e n  s e r lo  ín te g r a m e n te  ja m á s , com o, 
por m ucho q u e  se  m u l t ip l iq u e n  lo s  la d o s  d e  u n  
polígono n u n c a  l l e g a r á  é s te  a  c o n fu n d ir s e  c o n  la  
■-^rcunfei-encia. E l id e a l  e s  l a  c ir c u n fe re n c ia  de 
'  tu le  V lo s  f in e s  so n  lo s  la d o s  d e  e se  p o líg o n o  
V x  c o n s ta n te m e n te  se  v a n  a c e rc a n d o  a l  id ea l.

Por e llo , lo s  fm e s  e n  c a d a  in d iv id u o  p u e d e n  
- .f  m uchos, e n  t a n t o  q u e  e l  id e a l  n o  p u e d e  en  
ellos se r s in o  u n o  so lo , q u e  a b a rc a  y  c o m p re n d e  
todos los f in e s . L a  f in a l id a d  e s  c o n c re ta ;  e l id e a l 
abstracto. Y  h a y  m á s ;  p o r  e llo  m ism o , n o  to d o s  los 
1-ombres t ie n e n  u n  id e a l ,  a u n q u e  se  p ro p o n g a n  
íines d e s in te re s a d o s  y  n o b le s , p o rq u e  n o  to d o s  los 
■ntendim ientos p u e d e n  a lc a n z a r  la  v is ió n  d e  lo  
•bstracto. C o n fo rm e  se  a c e n tú a  l a  m io p ía  d e  los 
individuos, m e n o s  la d o s  t i e n e  e l  p o líg o n o , m e n o r  

el n ú m e ro  d e  lo s  f in e s  a  r e a l iz a r  y  e llo s  so n  m á s
a u a .e a l c f l t 5 f i  Ip s . j ’í íp j í^  ®bi-

•’ndos Ti-qqteTres  -ponen altas sos mlras:-^rM as -w 
t'̂ . cliifiadcs —escribió Max Nordau— son los que 
ban de ^ sa lta r las viejas fortalezas que parecían 
■‘lexpugnables».

Los f in e s  se  id e a l iz a n  y  l le g a n  a  s e r  v e rd a d e r o s  
^ a l e s  c u a n d o  se  id e n t i f ic a n  o o n  lo s  .a b s t r a c to s  y  

unen lo s  d e  to d o s  lo s  h o m b re s  e n  s u p e r io re s  
"•Ciis. L a  f a m il ia  p o r  e je m p lo , n o  es u n  id e a l  c u a n -  

. -  ti  a ta  d e  u n a  ^ l a ,  s in o  c u a n d o  se  h a b la  d e  
fa m ilia  c o n  m a y ú s c u la ,  e s  d e c ir  d e l  v ín c u lo  

f  ■'-1' la  so c ie d a d  f a m i l ia r e s  e n  to d o s  lo s  lu g a re s  
j' todos lo s  tie m p o s . D e  ig u a l  s u e r te ,  e l  b ie n  y  
*■ P t« p e r id a d  d e  l a  P a t r i a ,  e s  u n  f jn  g lo r io so  y  
'̂ •’ble. p ^ ro  n o  p u e d e  s e r  u n  id e a l  s in o  c u a n d o  se 

-•a 1« id e a  d e  u n a  P a tr ia ,  a  la  d e  la s  o t r a s  F a ­

do

t r i a s  y  se  b u sc a  e l a v a n c e  y  p ro s p e r id a d  d e  to d a s  
b a jo  lo s  d ic ta d o s  d e  c o n v iv e n c ia  y  lo s  m á s  a l to s  
p r in c ip io s  d e  h u m a n id a d .

L a  P a z , l a  C u l tu r a ,  la  J u s t ic i a  so c ia l s o n  v e r d a ­
d e ro s  id e a le s , a  lo s  c u a le s  e s  p re c iso  a c e rc a r s e , co ­
m o  e l  p o líg o n o  a  la  c u rv a  c e r r a d a  e q u id is ta n te  
s ie m p re  d e  u n  p u n to . L a  g ra n d e z a  d e  u n  Im p e r io , 
c u a n d o  se  in s p ir a  e n  e s te  c o n c e p to , se  t r u e c a  d e  
f in  e n  id e a l ; m á s  c u a n d o  lo  q u e  s o b re p o n e  e s  so­
m e te r  a  o t r o s  p u e b lo s  a  s u  d o m in io , e sc la v iz a r lo s , 
a p o d e ra r s e  d e  su s  r iq u e z a s  y  e n r iq u e c e r s e  e n  p r o ­
v e c h o , n o  d e  to d o s  su s  s ú b d ito s ,  s in o  d e  la s  c la se s  
p r iv ile g ia d o s , e n to n c e s  la  g r a n d e z a  d e  la  P a t r i a  no  
e s  u n  id e a l ,  n i s iq u ie r a  u n  f in ,  s in o  in s t in to  m e r a ­
m e n te  a n im a l ,  co m o  e l h a m b r e  d e  l a  p a n te r a ,  p o r  
m u c h a s  b a n d e r a s  q u e  se  h a g a n  t r e m o la r ,  p o r  m u ­
c h a s  m u c h e d u m b re s  q u e  se  c o n g re g u e n  p a r a  a c la ­
m a r  a  u n  d é s p o ta  y  p o r  fo r m id a b le  q u e  s e a n  lo s  
e jé r c i to s  d e  q u e  se  d isp o n g a .

A sí, a lg u n a s  c iv iliz a c io n e s , lu e g o  d e  d e s t ru id a s ,  
d e ja n  t r a s  d e  s í u n a  e s te la  im b o r ra b le ,  co m o  d e jó  
u n  id e a l  e s té tic o  A te n a s , u n  ju r íd ic o  R o m a , o t r o  
re lig io so  l a  E s p a ñ a  m e d ie v a l  y  u n o s  s o c ia le s  o tro s  
p u e b lo s  a c tu a le s .  P e r o  lo s  Im p e r io s  c u y a  r a z ó n  d e  
s e r  e s  ú n ic a m e n te  la  fu e rz a , s in  in s p ir a r s e  en 
id e a l  a lg u n o , eso s n o  d e ja r á n  a l  d e s a p e r e c e r  e n  la  
H is to r ia ,  e s te la  lu m in o s a  a lg u n a , co m o  n o  d e ja  
h u e l l a  d e  s u  p a so  e n  e l  a i r e  e l  a v e  d e  r a p iñ a ,  n i  la  
d e jó  e n  su  h u id a  la  f le c h a  t r a id o r a  d e l so ld a d o  
p a r th o .

L o s  m e d io s , so la m e n te  s o n  ú t i le s  (ú t i le s  e n  e l 
s e n t id o  q u e  la  u t i l i d a d  d ió  J e r e m ía s  B e n th a m , es 
d e c ir ,  c u a n d o  s i rv e n  a  u n  f in  lo a b le )  y  so n  ta m -  
b 'ién  h u m a n o s  s i s e  a ju s ta n  a  lo s  s e n t im ie n to s  d e  
e q u id a d  y  d e  b o n d a d  q u e  to d o  v a ró n  h o n ra d o  l le ­
v a  d e n t r o  d e l  c o ra z ó n , a  lo s  d a to s  in m e d ia to s  d e  
la  c o n c ie n c ia , q u e  d ic e  B e rg so n . E so  d e  q u e  to d o s  
lo s  m e d io s  s o n  b u e n o s  c o n  t a l  q u e  c o n d u z c a n  a  u n  
f i n  q u é d e s e  p a r a  lo s  ig n a c ia n o s  y  lo s  m a q u ia v e lis -  
t a s  m o d e rn o s . S i a  lo s  h o m b re s  se  le s  co n o ce  p o r  su s  
f r u to s ,  c o n fo r m e  a la  f r a s e  e v a n g é lic a , a  lo s  f in e s  
se  lo s  d is t in g u e  d e  lo s  id e a le s  y  se  lo s  c la s if ic a  e n  
ra z ó n  a  s u  e n la c e  c o n  e llo s  p o r  lo s  m e d io s  e m p le a -  

• d o s  e n  s u  c o n se c u c ió n . U n  p a r t i c u l a r  q u e  e x p lo ta  
a  s u s  s e m e ja n te s  p a r a  e n r iq u e c e r s e  n o  e m p le a  m e­
d io s  ú t i le s  a u n q u e  lo  p a re z c a n  p a r a  s u  p ro p ia  c o n ­
v e n ie n c ia , e n  l a  p r á c t ic a  s ie m p re  f a l l id a ,  p o rq u e  e l 
m a lo  n o  p u e d e  s e r  d ich o so ; t i e n e  q u e  a to r m e n ta r le  
la  c o n c ie n c ia  d e  s u  p ro p io  m a l . D e  ig u a l  m a n e r a ,  la s  
N a c io n e s  q u e  p a r a  a s e g u r a r  s u  g ra n d e z a , d e s t r u ­
y e n ,  - in y a d e n  -y, -acu d en  t t  to d a , ó te se - d e  p r e e c ^  
m ie n to s  r e p ro b a d o s , n o  e m p le a n  m e d io s  ú t i le s  y  
e l  p o rv e n i r  la s  r e s e r v a  lo s  m á s  d e f in i t iv o s  y  t r á g i ­
co s f ra c a so s .

E l u t i l i ta r is m o ,  e s tu d ia d o  p o r  S tu a r t  M ili, t i e n e  
e l  d e fe c to  d e  to d o s  lo s  ism o s, p o r  b ie n  o r i e n ta d o  
q u e  e s tu v ie s e  e l  a u to r .  N o h a y  m á s  q u e  u n a  u t i l i ­
d a d ;  l a  q u é  se  in s p ira  e n  e l  id e a l  a b s t r a c to  y  e n  e l  
b ie n  d é  to d o s  lo s  n a c id o s . N o  h a y  m á s  q u e  u n a  c la ­
se  d e  m e d io s  p a r a  a lc a n z a r  u n  f in :  a q u e llo s  q u e  n o  
c o n t r a r í a n  lo s  p r in c ip io s  d e  h u m a n id a d  y  lo s  p r e ­
c e p to s  d e l  D ecá lo g o .

ANTONIO ZOZAYA

(E s c r i to  e x p re s a m e n te  p a r a  e l  « S E R V IC IO  E S P A ­
Ñ O L  D E  IN F O R M A C IO N .» )

I S ab íam o s d esd e  h ace  m u ch o  tiem ­
po q u e  lo? a lem an es  e ra n  to rp e s  y. 
desde  h a c e  a lgunos años, q u e  el 
R e ic h s íü h re r  e ra  la  en ca rn ac ió n  de 
A le m a n ia ; p e ro  se  nos co n tab a  que  
se  t r a ta b a  d e  u n a  n u ev a  A lem an ia  
q u e  H itle r  h a b ía  in v en tad o . P ues, 
n ad a  d e  e so ; es la  an tig u a , l a  e te r­
n a ;  es la  G e rm a n ia  p e rp e tu a m e n te  
e n v u e lta  en  n eb u lo s id ad es, y , p a ra  
re p e t ir  la s  p a la b ra s  d e  u n o  de los 
p red eceso res  d e l /ü h r e r ,  l a  de 
«pó lvora seca y  e sp ad a  a filad a» . E sa 
to rp eza  nos h a  sa lv ad o  v ie n te  ve- 
c «  a  io s fran ceses , a  p e s a r  d e  n u es­
t r a s  d ^ i l id a d e s  y  de n u e s tra  indo ­
lenc ia , a l  la n z a r  su  tru e n o  en  tie m ­
po  in o p o rtu n o . D e nuevo , e l  o tro  
(fia, h a  re tu m b ad o  e l tru e n o  sob re  
el W a lh a lla  ra c is ta , que  no  es sino 
la  tr ib u n a  d e  N ürem berg , y  h e  aqu í, 
de rep en te , a  to d o s  los fran ce se s  
un idos, creo  yo.

Alemania envía aviones de gu e­
rra a Franco por M arignane

ei

íuert

Es preciso q u e  ierm íne este escán dalo
haoe algunos días se observa en Marig- 
paso de aparatos trimotores alemanes 
Estos aviones haoen escala en él aero- 

de Marsella como correos ordinarios, De 
a Lisboa,

Los obreros que ae encontraban en el aeródro- 
'lüetlaron sorprendidos al reooisocer tórrelas 
 ̂ 3»«etralladoi|as y dispositivos lanzabombas, 

* disimulados debajo de las alas.
otra parte, ¡las matriculas de estos apara- 

_ ^°tán escritas con negro de humo! Algunos 
se entretuvieron ten twrrarias oon un tra- 

"’°jacio,
diferentes w asiones, los inspectores encar- 

de la vigilancia, han hcho pesquisas y retra-

*J|¡

tto

toj

«br
Oe

tad

sado la salida de estos aparatos, pero como no lle­
vaban armas a bordo tuvieron que dejarlos 
partir.

Nos hallamos, pues, en preaencia de aparatos 
de bombardeo alemanes destinados a Franco, que 
van a la España rebelde, pasando por nuestro 
pais.

El último de estes aparatos tomó tierra en Ma­
rignane el jueves 16 de septiembre,

Todo el personal del aeródromo puede dar fe  
de la exactitud de estas afirmaciones.

En Marignane cau;ó asombro que pueda efec­
tuarse sem ejante tráfico y que no se hayan to­
mado medidas para cortarK),

(De ((L'Humanité». — 21-IX-37)

C u an d o  no e r a  m ás  que  u n  sim ­
p le  h om bre  d e  p a rtid o , con  g a b a r­
d in a  a m a r il la  so b re  la  c am isa  p a r ­
da, e l F e ic h s fü h re r  a p u n ta b a  y a  la 
id ea  d e  u n a  g u e r ra  d e  re lig ión , d e  
u n a  especie  d e  /(x ilba ll die o rden  
s u p e r io r  con e l  M al d e  u n  lado , co­
m o je fe  d e  c a n ^ ,  e l B ien  del o tro , 
todos los dem onios d e trá s  d e l  M al y 
to d o s  los ángeles d e trá s  del B ien , el 
c u a l e s tab a , com o es ju s to , re p re se n ­
ta d o  po r e l g ra n  dolicocéfalo  ru b io  
(tipo  e x a c ta m e n te  aná logo  a l  d e  
ü o eb b eU , q u e  e s  n eg ro  com o Isi no­
che, b raq u icé fa lo  com o la  m ita d  de 
los a lem an es  y  p eq u eñ o  h a s ta  el 
p u n to  d e  n o  a tre v e rse  a  p re s e n ta r­
se  a n te  e l C onsejo  de rev isió n ). Sí, 
H itle r  in ic iab a  y£ ese c u lto  m ed io ­
cre, a l p e rfecc io n am ien to  d e l cual, 
R osenberg , consag ra  su  v e la d a s  y 
tam b ién  e l g en e ra l L u d e n d o rí, e s te  
ú ltim o  p a ra  co n so la rse  d e  h a b e r  s i­
do d e rro ta d o  s in  h a b e r  co m p ren d i­
do n u n c a  cóm o. P e ro  pod ia  d isp e n ­
sá rse le  e s ta  m a n ía  a d q u ir id a  en  la s  
ca lles d e  V ien a  a l m ism o  tiem po  
q u e  e l odio a  lo s Jud íos. C ad a  hom ­
b re  t ie n e  sus deb ilidades- P o d ia  
p e n sa rse  q u e  e l  P o d e r  le  c u ra r ía , 
q u e  se  d a r ía  c u en ta  d e  la  e x is te n - 
pia d e .u o a  A lw iania^.de una^JIran^ 
e ta . -de tmar- iTtgtat e r r »; -de 
l ia  y  d e  u n a  g u s ia  y  q u e  se  p o d ría  
h a b la r  con  é l  del D ebe  y  H ab er, 
d e  m a te r ia s  p rim a*  y  d e  o b je to s  fa ­
b ric a d o s ; q u e  a l  f in  c e sa r ía  de 
b o g ar p e rp e tu a m e n te  p o r  lo s  a ire s  
com o a lgunos tax m a tiA g o s 'y t tR  
p ie  e n co n tra ría , p o r  ú ltim o , la  tie ­
r r a ,  n o  p a r a  h a c e r  s a l ir  d e  e lla  le ­
g iones. sino  p a ra  p o n erse  en  con ­
ta c to  c o n  la  m a d re  n o d riza  de lo­
d o s  lo s  h o m b res . P u e s  n o ; cu a tro  
a ñ o s  d esp u és  d e  su  ad v en im ien to , 
se  no s p re s e n ta  aú n  com o h u b ie ra  
pod ido  p re s e n ta rs e  M ah o m a, como 
je f e  d e  u n a  relig ión , enem igo  d e  la  
re lig ió n  d e  en fre n te , la  c u a l es el 
b o lchev ism o ju d io . Y  com o H itle r  
se  p a re c e  a  D ios, nos d e c la ra  l / r b i  
e t  Orbi,  que  com o la s  dem o crac ia s  
so n  la s  hu m ild es se rv id o ra s  d e l bo l­
chev ism o  ju d ío  en cu estió n , e s tán  
n a tu ra lm e n te  ju d a iz a d a s  y  bo lche- 
v izad a s  p o r  aq u é l y  q u e  él, fü h r e r  
d e  lo s a le m a n e s  d e l R eich  y d e  los 
d e  fu e ra  del R eich , n o  pod ía  su fr ir  
q u e  co n tin u asen  su  abo m in ab le  ju e - ,  
go. E x c la m a : «Ya sab é is  q u e  én
E sp a ñ a  e l  bolchevism o ju d ío  se  d is­
p o n e  a  d e se n c a d e n a r  u n a  re v o lu ­
ción  a b ie r ta  p o r  m ed io  d e  la  dem o­
crac ia .»  Y a ñ a d e :  «Si F ra n c ia  e
In g la te r ra  no  d e se a n  que  se  p ro ­
duzca  en  E sp a ñ a  ú n  d esp lazam ien ­
to  d e  fu e rz a s  d e l lad o  d e  A lem an ia  
y  d e  I ta lia , noso tro s  no deseam os 
tam poco , en  lo  q u e  nos concie rne , 
q u e  se  p ro d u zca  un d esp lazam ien ­
to  p a rec id o  en  el sen tid o  d e  u n  
a u m en to  d e  la  p o ten c ia  bo lchev i­
que.»

Luego in s is te ; «Si F ra n c ia  e  In ­
g la te r ra  a fe c ta n  in q u ie ta rse  a n te  la 
id ea  d e  que  E sp añ a  p u d ie se  ser 
o cu p ad a  p o r  A lem an ia  e  I ta lia , a 
n o so tro s  nos h o rro riz a  la  itiea  de 
q u e  aq u é lla  p u d ie ra  s e r  co n q u is ta ­
d a  p o r la  R u s 'a  sov iética .

E s ta  invasión , n o  h ay  necesidad  
¡ d e  q u e  ten g a  el c a rá c te r  d e  u n a  
i ocupación  m i l i ta r ;  s e r ia  e fe c tiv a  el 
' d ía  en  q u e  u n a  E sp a ñ a  bolchevi- 
, q u e  se  h u b iese  c<m vertido e n  una  
, sección, es decir, en  u n a  p a r te  In- 
; te g ra n te  d e  la  c e n tr a l  bo lchev ique  
i d e  M oscú, en  u n a  su cu rsa l, pues, 
i que  re c ib ir ía  no so lam en te  d ire c tn -  
i ces po líticas, s in o  subsid ios m a te - 
* r ía le s  de Moscú.»

D espués, H itle r  p rec isa  (y  m e 
a tengo  a  io d icho p q r  M. G eorge 
B ltim  en e l « Jou rna l» ) que  si se  re- 
gocija  de los tr iu n fo s  de F ran co  
es p o rq u e  el tr iu n fo  d e  'Valencia 
(del bo lchev ism o jud ío), p ro d u c iría  
la  bo lchev lzaclón  d e  F ra n c ia , de 
B élgica y  de H olanda, pa íses  con 
los cu a le s  A lem an ia  e s tá  ob ligada  
a te n e r  in te rcam b io s  com ercia les, y 
ello  se r ía  p a ra  A lem an ia  u n a  ca tá s ­
tro fe  económ ica. F in a lm en te , v ue l­
v e  a la  a m e n a z a ; «N osotros a f ir­
m am os q u e  v erem o s en  todo  crec i­
m ien to  (Jel bolchevism o en  E uropa 
u n  desp lazam ien to  del eq u ilib rio  
eu ropeo . Y  corfio In g la te r ra  e s tá  in ­
te re sa d a  en im ped ir un  d esp laza­
m ien to  de fu e rzas  ta l com o el q u e  
concibe, noso tro s e s tam o s  in te re sa ­
d os eri im p ed ir  u n  p arec ido  d e sp la ­
zam ien to , ta l  como noso tro s le  (xin- 
cebim os.»

E n  o tro s  té rm in o s, y  p a ra  h a b la r  
c la ro , e l R e ich s íü h re r , d ec la ra  que  
si u n  E s tad o  eu ro p eo  se h ace  bol­
chev ique , h a y  u n  d esp lazam ien to  de 
fu e rza s  en  fa v o r  de la  R u sia  d e  
lo s  S o v ie ts  y, p o r  consigu ien te , u n  
pelig ro , co n tra  e l cual, A lem an ia  
tie n e  e l derecho  d e  p reven irse .

» * -
N ad a  m enos q u e  eso. C om o se ve. 

si s e  le  a p re ta s e  u n  poco, d ir ía  gus­
toso , com o lo  d icen  su s  p e rió d i­
cos, q u e  F ra n c ia  no tie n e  d e re ­
cho a  te n e r  u n  rég im en  d e  su  elec­
ción, pero , com o eS a lem án , es de­
c ir, to rp e , h a b la  e n  seg u id a  d e  las 
d os F ranc ia* , la  q u e  é l am a  y  de la  
o tra . V uelvo a  c ita r  a  M . G eorge 
B lum  que  lo  h a  e scuchado  con sus 
p ro p io s o ídos; «Adolfo H itle r  se  ha 
re id o  d e  la  S . d e  N .,^ cu j^ ^  im go- 
te n r ía  á e tu S  h ¿  t r á t e t e  d é  rídieu- 
liza r^  ■ j^ .a ^ d e s a r r o j la j .^ u . id e a ,  se 
h í .e á fw zad o  p o r  é a a U e c o r  u n á  d;- 
fe ren c la  .e iítre jX a i F ra n c ia  d e  h¿y  
y i l b '1 i\|B l l jB n a - í^ íra f lC i*  nacida*!, 
d an d o  a  co m p ren d er d e  e s ta  m ane- 

^ a . ié fu é k c o o 'e s ta  ú ltim a , a  p e s a r  de 
to d as  la s  r iv a lid a d e s  p asad as , sería  

‘ mág ' í á r i t 'u r i a  en ten te  q u e  con la 
o tra .»

D ice «nacional» , pero  lo  q u e  q u ie ­
r e  d e c ir  es «nacionalista» .

¿Q ué  reacc ió n  se  p ro d u c iría  en 
los n ac io n a lis ta s  fran ceses  a n te  es- 

I ta s  e x tr a ñ a s  p a lab ras?  
j ' N o  h ay  q u e  to m a r  esto  p o r  lo 
! trág ico , m e d iré is . Sí, s in  d u d a . Yo 

m e  a p re su ro  a  re ír , como F ígaro , 
d e l d iscu rso  d e  re so n an c ia s  m e tá li­
cas. p o r  m iedo  a v e rm e  obligado a 
llo ra r , p o rq u e  e s te  h om bre , después 
d e  todo , d ispone d e  la  R eíchsw ehr. 
pero , a p a r te  de e s te  d e ta lle , q u e  no 
e? m á s  q u e  u n  de ta lle  cu an d o  se 
t r a ta  d e  F ra n c ia , ha llo  e l d iscurso  
del fü h r e r  Como m u y  a  propósito  
p e ra  -d ijig ido  a  lo* alem anes,

(«L a R épublique» , 15-IX-37.)

A lem an ia  va a estable* 
cer la tarjeta d e  pan

G o erin g  h a  dec la rado  rec ien te ­
m en te  q u e  no v a c ila rá  en  to m a r  las 
m ed id a s  «m ás severas»  p a ra  asegu­
r a r  e l  re p a r to  d e  p a n  «sin d ife re n ­
c ia  e n tre  ricos y  pobres».

C o n c re ta m en te , esto  s ign ifica  e l 
an u n c io  del p róx im o  e s tab lec im ien ­
to  d e  la  ta r je ta  de pan.

L o  m ism o  que  en  ¡a  g u e rra .
N u ev a  p ru eb a  d e  la s  d if icu ltad es  

e x tre m a s  con q u e  la  A lem an ia  de 
H itle r  tro p ieza  en  todos los dom i­
n io s d e  la  a lim en tación .

(«L a L um iére» , 17-IX-3?.)

Ayuntamiento de Madrid
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Los que hay detrás del paraíso fascista
N adJe ig n o ra  q u e  e n tr e  ia  a p a ­

r ie n c ia  o f ic ia l d e  I ta l ia  y  su  aspec­
to  le a i  m ed ia  u n  ab ism o ; q u e  e l 
e n tu s ia sm a  d e  loe d ir ig en te s  ía sc it-  
la s  o cu lta , en  re a lid a d , la  p ro fu n d a  
m ise ria  del pueb lo . E sto  es ta n  c ie r­
to  que  u n a  a te n ta  le c tu ra  d e  los 
m ism os p erió d ico s  ita lia n o s  rev e la , 
a  veces, hechos ta n  vergonzosos, 
d e ta lle s  ta n  s ig n ifica tiv o s  de l a  a r ­
b itra r ie d a d  a  q u e  e s tán  som etidos 
lo j desgi-aciados o b re ro s  de la  P en - 
in su ls , q u e  u n o  se m a ra v il la  d e  q u e  
la  cen su ra  lo s h a y a  d e jad o  p a sa r .

S I nos tom am os la  m o les tia*  de 
le e r , p o r  e jem plo , e l «L avoro F a s ­
c ista» , d e  R om a, h a lla rem o s  en  su  
sección  d ia r ia  «C orreo  de t r a b a ja ­
dor» , n o tic ia s  d e  Las v e rd ad e ra s  
cond iciones d e  ex is ten c ia  d e  ios 
o b re ro s  en  la  I ta lia  fa sc is ta , con 
m uchos m á s  d e ta lle s  que  los que  
p u e d a  c o n ten e r la  e s ta d ís tic a  m ás 
co m p le ta ; d e ta lles  q u e  son ta n to  
m á s  rev e lad o re s  y  em ocionan tes , 
c u a n to  que  son p re se n ta d o s  p o r los 
m odestos co rresp o n sa les  e n  té rm i­
no s que  ponen  c la ram en te  d e  m a n i­
fiesto  la s  p reo cu p ac io n es d e  los t r a ­
b a ja d o re s  ita lian o s

H e a q u í lo  que , e n tre  o tr a s  cosas, 
pod ía  lee rse  en  la  m encionada  sec­
ción  del «L avoro  F asc is ta»  d e l I I  
de agosto  ú ltim o .

« P e t.d ó n . —  R ecu rro  a la  c o rte ­
s ía  d e  u sted es p a ra  p ed ir le s  su  o p i­
n ión  so b re  lo s p u n to s  s ig u ie n te s :

1) H e tr a b a ja d o  d esd e  p rincip ios 
de 1930 h a s ta  el 15 de agosto  d e  ' 
J93S, en  u n a  im p re n ta , com o lin o ti­
p is ta  de seg u n d a  ca teg o ría , i

2) El p a tro n o , a p e sa r  d e  h a b e r  i
reconocido  m i cap ac id ad  como lino - j 
t ip is ta , no  m e  h a  pagado  nu n ca  e l ! 
s a la r io  q u e  m e  co rresponde . •.

3) N unca b e  d is fru ta d o  d e  v a - ' 
ra c io n es  p a g ad as . t

4) El 15 d e  agosto  d e  1936, fu i ; 
d e ^ ie d id o  sin  m o tivo , lo c u a l fu é  ■ 
p le n a m e n te  reconocido  p o r  e l s in - . 
d ic a to  co rp o ra tiv o  a  q u ie n  som etí e l  í 
caS«. E l p a tro n o , no sólo no q u ie re  i 
p ag a rm e  la  d ife re n c ia  d e  sa la rio , ' 
q u e  m e  debe, sino  q u e  tam b ién  se

n i í^ a  a  a b o n a rm e  lo  q u e  p o r  d es­
p ido  m e  co ire s jx m d e . Lo ún ico  q u e  
m e  concede es la  c a n tid a d  d e  400 
l i r a s  a  tí tu lo  d e  an tigüedad .

5) Yo d e se a r ía  sa b e r  si la  can- 
t d a d  q u e  e s tá  d ispuesto  a a b o n a r­
m e, e s tá  d e  a c u e rd o  con  lo  q u e  dis- . 
ponen  la s  leyes . E l sa la rio  d e  Se­
g u n d a  ca te g o ría  (ksra lo s ob reros 
im p reso res  e s tá  fijad o  en  T a re n to
{dom icilio d e l c o r r e ^ o n s a l ,  N. D . L . j 
R .) e n  93 l i ra s  p o r sem an a  d e  48 ¡ 
h o ras , j

T am b ién  d e se a r ía  gaber s i es c ie r-  ¡ 
to  q u e  e l  p a tro n o  n o  e s té  obligado 
a  p a g a rm e  la  d ife re n c ia  d e  sa la rio , 
p u es  el q u e  h e  ven id o  co b ran d o  es 
d e  60 li ra s  sem an a les  (unos 85 f ra n ­
cos).

M . Jlí. d e  T n ren to .”
Me a q u í la  co n tes tac ió n  de! pe­

r iód ico ;
«Según  e l  c o n tra to  n ac io n a l de 

tra b a jo  q u e  r ig e  el E s ta tu to  d e  los 
o b re ro s  im p reso res , el o b re ro  p ie r ­
d e  todo d e re c h a  a  indem nización  
po r despido, s i h a  sido  sú b itam en ­
te  desp ed id o  p o r  m o tivos d e  d isc i­
p lin a . H ay  q u e  te n e r  en  cu en ta , 
em b arg o , e l hecho  d e  q u e  la s  400 
l i r a s  (u n o s  550 fran co s) *e la s  con ­
cede  e l p a tro n o  a ti tu lo  de a rre g lo  
am istoso , en  vóz d e  la  c a n tid a d  
m u y  su p e rio r q u e  supoj>dría e l pS- 
go d e  la  d ife re n c ’a d e  Jo rna l y  l i s  
vacaciones.

Según  e l m ism o co n tra to , e l o b re ­
ro desp ed id o  p o r  m o tivos n o  d isc i­
p lin a rio s , t ie n e  derecho , a p a r te  de 
la  indem nización  d e  desp ido , a l  jo r­
n a l d e  dos d ía s  p o r  año  d e  a n t i­
g ü ed ad  (desde  1630 a 1932) y  de 
t r e s  d ia s  p o r  a ñ o  de an tig ü ed ad  
d e sd e  1932 h a s ta  1936.

S i n o  q u ie re  u s te d  a c e p ta r  la  su ­
m a o frec id a  p o r  el p a tro n o , puede 
u s te d  r e c u r r ir  a  lo s  T rib u n a le s  p a ­
r a  podúr la. d ife ren c ia  d e  jo rn a l y 
la s  v M acio iies  q u e  se  le d ^ e n ,  a  
m á s  d e  la  indeann ización  d e  desp i­
do, y , en  e l c a to , q u e  nos perece  
poco p ro b ab le , de q u e  h a y a  usted  
sido deq>edido p o r  m o tivos n o  dis-
C Íp lv 7 > a T ÍC S .

O bservem os a h o ra  q u e  e l coste 
d e  la  v id a  en  I ta l ia  no h a  cesado 
d e  a u m e n ta r  en  lo s  ú ltim o s tiem pos.

H e  aq u í lo s ín d ices  o fic ia les  (con 
re lac ió n  a l ín d ice  d e  b a se  100, en  
1929): ju n io  de 1934 ; 73’59; jum o  
de 1936; 82’89 ; ju n io  de 1937.
91’OI.b

¿Q ue se d esp ren d e  de e s ta  co rres­
pondencia?  P rim e ra m e n te , que  un 
lin o tip is ta  «de seg u n d a  ca tegoría» , 
tie n e  derecho , en  T a ren to , a  un  sa ­
la r io  sem an a l de 93 l i ra s  (u n o s  130 
francos), Q u e  la  sem an a  d e  tra b a jo  
e n  I ta lia , le jos d e  se r d e  c u a re n ta  
h o ras , cm uo p ro c la m a n  o rgullosa- 
m en te  lo s p e riód icos d e  la  P en ín su ­
la, es d e  48 h o ra s , p u esto  q u e  el 
jo rn a l e s tip u lad o  p o r e l c o n tra to  n a ­
c iona l d e  tra b a jo  se ap lica  a e s ta  
d u rac ió n . Q u e  d u ra n te  a ñ o s  e n te ­
ros, u n  p a tr ó n  im p reso r h a  podido 
im p u n em en te  r e b a ja r  el s a la r io  le­
gal, q u e  e s  y a  u n  sa la rio  d e  ham ­
b re , en  m ás  d e  u n a  te rc e ra  p arte . 
P o r  ú ltim o , q u e  la s  v acac io n es pa­
g a d a s  son  u n a  ficc ión  en  el p a ra íso  
del duce , y  q u e  u n  p a tró n  t ie n e  ¡a 
d esfach a tez  de o fre c e r a u n  obrero  
suyo , q u e  h a  p e rm an ec id o  se is  años 
a  su  se rv ic io , la  in dem nizac ión  i r r i ­
so rio  d e  400 lira s . P a ra  colm o, en 
la  re sp u e s ta  del «L avoro  Fascista» , 
periód ico  q u e  se  d ice  ded icado  a la 
d e fen sa  de los in te re se s  del ob re ­
ro , se  lee  e s ta  f r a se  in v e ro s ím il; 
« ...en  e l caso, que  nos p a re c e  im ­
probab le , de q u e  h a y a  sido  usted  
desp ed id o  p o r  m o tivos no d isc ip lina- 
ik isx , cuando  e l so lo  hecho  d e  que 
e l p a tro n o  h a y a  o frec ido  un  a rreg lo  
am istoso , d e m u e s tra  q u e  no puede 
tr a tq rs e  d e  u n  d esp ido  p o r  m otivos 
d isc ip lin ario s  (noción  m uy  e lástica , 
p o r  lo  dem ás), en  e l cu a l caso, e l 
o b re ro  desp ed id o  n o  h a b ría  v is to  
un cén tim o. T a l vez  se  no s h ag a  ia 
o b jee ión  d e  q u e  se  t r a ta  d e  u n  caso 
a is lad o . P e ro  a  eso  contestanK is con 
o tra  c f r ta ,  aú n  m á s  s ig n ifica tiv a , 
p u b lic ad a  en  la  m ism a sección  del 
«L avqro  F asc is ta» . H e la  aq u í:

«P.—T ra b a jo  doce h o ra s  d ia r ia s  
en  u n a  em p resa  in d u r ir ia l  y  tengo

u n a  h o ra  de d escanso  d e  la s  doce 
d e  jo rn a d a ;  pero  sólo m e  pag an  
once . C om o h a  tra n sc u rr id o  u n  año 
en te ro  desde  q u e  in g re sé  en  e s te  
e s tab lec im ien to , s e  m a l h a  concedi­
do u n a  vacac ión  d e  seis d ias, pero  
la  em p resa  no q u ie r e  p ag á rm e la  
m ás que a  razó n  de ocho h o ra s  d ia ­
r ia s  d e  t r a b a jo  re tr ib u id o . ¿P uedo  
e x ig ir  q u e  m e  sean  ab onados los 
seis d ía s  d e  v acac ió n  so b re  la  base 
d e  once h o ra s  d e  t r a b a jo  co tid iano , 
p u esto  q u e  ta l es la  d u rac ió n  d e  mi 
jo m a d a  no rm al?

R .—A  m enos que  su  c o n tra to  de 
t r a b a jo  lo e s tip u le  d e .o t r a  m an e ra , 
los c o n tra to s  p re v é n , g enera lm en te , 
que  e l pago d e  la  v acac ió n  debe  
ca lc u la rse  sob re  la  b a se  d e  la  jo r ­
n ad a  de tra b a jo  n o rm al, ta l  como 
lo e s tab lece  la  L ey , o  sea ocho ho­
ra s  d ia r ia s , sin  q u e  se  te n g a  en 
cu e n ta  si el o b re ro  t r a b a ja  en rea­
lid a d  m á s  o m enos h o ra s  q u e  las 
p ro v is ta s  n o rm alm en te .

H e a h í  un  o b re ro  q u e  tr a b a ja  
once h o ra s  d ia r ia s . E n  su  resp u es­
ta , el periód ico  fa sc is ta  e n c u e n tra  
ia  co sa  p e rfe c ta m e n te  n o rm al, si 
b ien  h a b la  de u n a  sem an a  «norm al­
m en te  p re v is ta »  de c u a re n ta  y  ocho 
hora?.

T raduzco , p o r  ú ltim o , o tr a  c a r ta  
m ás, le íd a  en  el c itad o  p e rió d ico  del 
18 d e  agosto  ú ltim o ;

«P.— L e a g ra d e c e r ía  q u e  m e  d ie­
se  los in fo rm es s ig u ien te s ;

1) T ra b a jo  desde  h a c e  d iez años 
en  u n  es tab lec im ien io  m e ta lú rg ico . 
L a  D irección  nos h a  com unicado  
hoy q u e  los m e ta lú rg ico s  n o  ten e ­
m os y a  derecho , d esd e  sep tiem b re  
d e  1935, a  la  v acac ió n  an u a l, y  que  
un o b re ro  desped ido  sólo p u ed e  re­
c la m a r u n a  indem nización  d e  tre s  
d ia s  p o r  año  d e  an tig ü ed ad . Y o de­
s e a d a  s a b e r  p o r  q u é  se  no s privS 
a h o ra  d e  la s  v acac io n es pag ad as.

2 ) Q u e rr ía  asim ism o sa b e r  s i un 
o b re ro  q u e  h a  t r a b a ja d o  en una  
e m p re sa  in n u m e ra b le s  h o ra s  sup le­
m e n ta ria s , sin  a u m en to  a lg u n o  de 
jo rn a l p o r  e sas  h o ra s , tie n e  d e re ­
cho, s i e s  desped ido , a  re c la m a r  el

pago de los su p lem en to s que c- 
I le  h a n  abonado .

R.—E l c o n tra to  n ac io n a l de •
I b a jo  p re v é  p a ra  los obreros d e  

} in d u s tr ia  m e ta lú rg ic a , u n a  vaca- 
i de se is d ía s  a l  año , re tribu idof < 
i b re  la  b a se  dei sa la r io  percibe 
. n o rm a lm en te  p o r  se m a n a  de c 

r e n ta  y  ocho ho ras . S i el óbrete" 
h a  tr a b a ja d o  u n  año  en tero . ti‘- 
d erecho  a u n  d ia  d e  vacación pjp, 
d a  p o r  c ad a  dos m eses de servjj^

L a  in dem nizac ión  d e  desp do p( 
m o tivos n o  d isc ip lin a rio s , es de i 
d ia  de sa la rio  (ocho h o ras ), desp^ 
d e l p r im e r año de an tig ü ed ad  r. 
dos d ía s  p o r  año , a  p a r t i r  del 
gundo  año . d e  tr e s  d ía s  a  partir c. 
q u in to  año, y  d e  c u a tro  d ias a 
t i r  del d éc im oqu in to  año  de a; 
güedsd .

P o r  lo q u e  re s p e c ta  a  las h w  
su p lem en ta ria s , e l o b re ro  tiene 
recho  a  un  a u m e n to  del 20 por lí  
e n  la  p ro v in c ia  d e  R om a. E a  aq« 
lia s  p ro v in c ia s  en q u e  e l contra 
no e s tip u le  n a d a  especial, el aun» 
to  es del 10 p o r 100 del sólar)o 
d inario .

S ; e l p a tro n o  no  se  av iene  a ~ 
to s  com prom isos contractuales,-^ 
o b re ro , a n te s  d e  r e c u r r i r  a  lar fo- 
b u n a les . d eb e  so m ete r e l cttta í  ■■ 
s in d ica to  co rp o ra tiv o  p a ra  una I» 
ta t iv a  de concil iación  oblipotorit

¿ T e n ta t iv a  de conciliación  obEf 
fo ria?  E sto  no q u ie re  d e c ir  sino? 
e l periód ico  ofic ia l d e  lo s obrtÉ 
e n  la  I ta l ia  fa sc is ta , p re v é  pan 
pa trono  abusivo  la  posibilidad '  
« a rre g la rs e  en  fo rm a  am istosa i r  
sus o b re ro s, au n  c u an d o , burlaei 
lo s té rm in o s  d e  la s  ley es existente 
no  lee pag u e  e l sa la r io  que  les f  
rresponde.

T odo fra n c é s  d e b e ría  m ed tar 
b re  la s  enseñanza.^ que  se  des(ri’ 
d en  d e  e s ta  correspondencia . « 
«L avoro  F asc is ta» , e l cual 
en  su  p r im e ra  p ág in a  le  grande^ 
y la s  v e n ta ja s  del rég im en .

ED U A RD  JACQUEs' CONSTA!*

(«L a L um iére» , 17-1X-37.)

1 [H H i!
Por «I Dr. PA BLO  M . MINELU

(CanHauaciófi)
En el Reino Unido, .el atentado contra I3  indepen­

dencia de España, y la cómplice conducta dcI Gobier­
no, constituyen ya uno de los hechos que más influyen 
en ia elevación y  el avance de ,la m area popular. De per­
sistir aquel atentado y  esta conducta la unidad de las 
fuerzas democráticas recibirá un valioso acicate. Y sólo 
esa unidad puede convenir a l pueblo británico en el ór- 
bitro  de la situación. M ientras ella no se produzca las 
clases dom inantes hallarán siempre un camino para es­
camotear los triunfos populares. El ejemplo de Mac Do- 
nald es una gota en el océano de la traición a la demo­
cracia inglesa.'

El espectáculo de la Península agredida no ha es­
tado ausente en el ánimo de los pueblos belga y holan­
dés al enfrentar al movimiento fascista.

La r»p«rcusíén «n Amárica LaNna
En América Latina no es menos poderosa la reper­

cusión espiritual de la España asaltada y  heroica. Dia- 
nam eníe las fuerzas populares perciben, con más niti­
dez, la trascendencia singular de) conflicto. Empieza a 
cundir en las am plias masas la  inteligencia de que, en 
los campos ensangrentados de España, se resuelve el 
destino inmediato de  los pueblos sojuzgados de Latino­
américa.

La suerte de la democracia española es un hecho de­
cisivo para la  vida de nuestros pueblos. Si esa dem ocra­
cia fuera aplastada, la opresión en la América Hispanü 
seria  aún  más asombrosa. Los aliados de los generales 
rebeldes encontrarían el camino abierto para facilitav. 
en la parte m eridional del continente, la amplia pene­
tración de  los intereses económicos a que responden. La 
posibilidad de establecer la democracia encontraría obs­
táculos poco menos que insalvables.

El General Franco ha  mencionado ya uno de los 
pretextos: la reconstrucción del Imperio Hispano. Si las 
eircunstancias lo permitieran y ello fuese necesario, la

bandera im perial sería enarbolada en los cruceros fas- 
cistást sus insignias encabezarían nuevas expediciones 
ÍDvasoras.

_Esa perspectiva tiene todo el viso de una locura. 
¿Cóino dar crédito a  sem ejantes designios? Sin embar- 
go, n,o ,es prudente dejar de denunciarlos. Debemos tener 
en c u ^ t a  que, en esta etapa de la historia, los aconte­
cimientos se desenvuelven con más rapidez que la con­
ciencia- M ultitud de amenazas y advertencias, conver­
tidas boy en realidad, parecieron utopías hace poco 
tiempo. C iteia.^ .sélg al¿w^í>^,|jgmplos.

Cuando surgen en Latinoamérica, las prim eras dic­
taduras de este cielo de tiranías imperialízadas, se cree 
ver <?n ellas una manifestación esporádica y transitoria. 
Pero la fecunda germinación de despotillas y, sobre to­
do, su persistencia, se encargan de dem ostrar que una 
simple am enaza se convierte ep régimen crónico.

A l a p a i 'w r  Ifle'movimientos fascistos iniciales en 
América Latina, se desconoce su importancia y  hasta 
se naturaleza. Sin embargo, poco tiempo después los 
hechos clarifican los espíritus. Un partido nazi lleva su 
representante al Parlam ento C^iileno: el Gobierno Pe­
ruano recurre a  la policía fascista para  adiestrar a su 
propia pollada; el Presidente de CosU Rica lim ita la lir 
bertad de prensa y  de reunión como resultado de exi­
gencias nazis: un sólo consorcio germano invierte en el 
Uruguay una suma equivalente a  dos tercios de las colo­
caciones yanquis; el Gobierno de este mismo país rom­
pe las relaciones con las autoridades legítimas de Espa­
ña; diversee Estados del Continente reconocen al Go­
bierno de Burgos.

Pero es el proceso de penetración nazi-fascista en 
el Brasil, el que lleva un ritm o de proyecciones conside­
rables. En rnenos de un año se produce una serie de he­
chos extraordinarios. Se suscribe un  tratado comercial 
que determ ina la  necesidad de invertir, el im porte de 
las ex p o rt^ io n es brasileñas, en mercancías alemanas. 
Cuando nadie sospecha, e l Reich ocupa el prim er puesto 
entre los p a í^ s  importadores- La gestión de concesiones 
m ineras por empresas nazis, recibe amplio apoyo del 
gobierno. Mediante un «dumping» sistemático, el comer­
cio g'-rmano amplía sus bases de acción en extensas zo­
nas de la República. El más poderoso trust metalúrgico 
del Ruhr procura el contralor de las reservas de hierro 
brasileñas, comprendidas entre las m ás ricas del mundo.

El Poder Ejecutivo de la República se coloca al serdó* 
de la causa nazi-fascista. El integralismo recibe el ap̂  
yo político necesario para inscribir m illares de aíj**" 
dos. E l Gobierno del Reich invierte sumas millonai* 
en propaganda n*zi, con la tolerancia del Estado- Tf 
to en los cuadros administrativos, como en los del 
cito y  de la m arina, los ciudadanos de filiación fasci* 
desplazan a los demás y  ocupan posiciones promineD-'- 
Con pleno conocimiento de la opinión, el Integraba 
se arma y  organiza sus propios arsenales. Destaca* 
escritores denuncian, ante la opinión, el desembarco  ̂
pertrechos de guerra, de procedencia alemana, en di't- 
sos puertos atlánticos. Señalan, asimismo, a distiB**' 
firm as comerciales ocupadas en  e l tráfico de ai-maO** 
tos nazis. Destacadas personalidades vinculadas ^  
bierno Brasileño, reciben la invitación del Reich ■P*'’ 
visitar Alemania. La juventud hitlerista constituy%?f 

, ciaciones y  presta público acatamiento al dictador 4*̂ 
mán. Un escritor em inente revela la existencia de 
cios de espionaje y de delación, dirigidos por 
germanos. Destaca, también, la intervención d* téciúc** 
fascistas en el estudio de las riquezas y posiciones estf* 
tégípas en caso de guerra mundial. La opinión púh^ 
denuncia e l propósito oficial de provocar la guerra 
y  la intromisión del Reich en condiciones similares e 
de España. Hubo ya un  instante en  que el estallido 
producirse. E l Gobierno Federal estaba pronto 
suscitarlo. Hubiera encontrado, de  ese modo, la 
nidad para suprim ir los restos de vida institucí®®! 
inaugurar el nuevo tipo de gobierno fascista al 
de acuerdos parecidos a  los celebrados entre el 
Franco y  los regímenes alemán e  italiano. La coná“ri 
de un  grupo de m ilitares resueltos, la actitud de di  ̂
sos gobernantes estaduales, apoyados por un fuerte ^  
vimiento popular, paralizaron, por ahora, la 
ción del plan gubem ista. Pero el peligro no está de^^ 
tado. La amenaza puede todavía cumplirse. Si se 
a cabo, el Brasil se convertirá en la base de la 
sión nazi-fascista en América Latina. Desde allí 
promoverse las causas de convulsiones internas qüe ^  
lugar a l establecimiento de dictaduras de la 
dolé. El Uruguay queda en tre los m ás espuestos- ^  _  
durante la dominación portuguesa y  la época de

(C o n fih U * '^ ’
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